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Ordenación y toma de 
posesión de monseñor 

Pulido Arriero

HOY ENTRO A
FORMAR PARTE CON 

ALEGRÍA DE ESTA 
QUERIDA DIÓCESIS DE 

CORIA-CÁCERES

El nuncio del papa en España, Bernar-
dito Auza, una treintena de obispos, 150 
sacerdotes, casi medio centenar de reli-
giosos y religiosas, más de 120 seglares 
representantes de los distintos dicaste-
rios, delegaciones e instituciones dioce-
sanas y más de 300 fieles, acompañaron a 
don Jesús Pulido Arriero en su ordenación 
en Coria en el interior de la catedral. En el 
exterior una pantalla permitía seguir la 
Eucaristía de ordenación y toma de pose-
sión que tuvo lugar el sábado, 19 de febrero 
de 2022, a las 11:00 horas, en Coria. Presidió 
la celebración don Bernardito C. Auza, nuncio 
de Su Santidad en España. Fue retransmitida en 
directo por Trece Televisión y por Radio María.

«Que el Señor me ayude para que nunca 
convierta en vanidad lo que es signo de entre-
ga y servicio, para transmitir la fe apostólica, 
convocar a la comunidad en torno a la Eucaris-
tía, animar el espíritu misionero y la solicitud 
por los pobres». Con estas primeras pala-
bras se dirigía monseñor Jesús Pulido 
Arriero a los numerosos fieles congre-
gados en la Catedral de Coria ya como 
nuevo obispo de Coria-Cáceres, que hace 
el número 119 de esta diócesis.
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Antes de su ordenación y toma de posesión, el viernes, 18 de febre-
ro, don Jesús Pulido emitió, en la capilla de San Pedro de Alcántara, la 
profesión de fe y el juramento de fidelidad. Lo hizo delante del admi-
nistrador diocesano, don Diego Zambrano y el Colegio de Consultores.

La primera parada del obispo en la Dió-
cesis de Coria-Cáceres fue en el convento 
de El Palancar, fundado por San Pedro de 
Alcántara, patrono de la Diócesis de Coria-
Cáceres.

En la tarde del sábado, 19 de febrero, el prela-
do visitó la ermita de la Virgen de Argeme en 
Coria y en la mañana del domingo 20 estuvo en 

el santuario de Ntra. Señora de la Montaña 
en Cáceres.

Precisamente, al final de su alución durante 
su ordenación, se refirió al patrón y a la Virgen en 
las advocaciones de Argeme y la Montaña: «Me 
acojo a la intercesión de nuestro patrono 
San Pedro de Alcántara. Él fue un reforma-
dor de la vida de la Iglesia, que supo conjugar la 

oración y la pobreza evangélica. Que su ejemplo 
nos ayude a todos para que la fe viva nos haga 
cada vez más solidarios y solícitos con los pobres 
y necesitados. A Santa María, Reina de los 
Apóstoles, bajo las advocaciones de Nues-
tra Señora de Argeme y Nuestra Señora de 
la Montaña, encomiendo mi ministerio».

PROFESIÓN DE FE Y 
JURAMENTO DE FIDELIDAD

VISITA AL CONVENTO DE EL PALANCAR, 
A LA ERMITA DE ARGEME Y AL SANTUARIO DE LA MONTAÑA

Convento de El Palancar Ermita de la Virgen de Argeme Santuario de Ntra. Sra. de la Montaña 
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Queridos hermanos:
Un saludo cordial para todos. Es la 

primera vez que me dirijo a ustedes por 
este medio de comunicación diocesa-
no, que nos permitirá caminar juntos 
en la fe al ritmo del año litúrgico y de 
los acontecimientos de la vida ordinaria 
en la Iglesia y en la sociedad.

Mis primeras palabras quieren ser 
de agradecimiento por el caluroso reci-
bimiento que me ha dispensado des-
de el momento en que se hizo público 
mi nombramiento y que se manifestó 
especialmente en la celebración de la 
ordenación el día de 19 de febrero en 
Coria y la eucaristía del día siguiente en 
la concatedral de Cáceres. Sé que no 
es a mí, sino al Señor a quien quieren 
recibir. En su nombre me presento con 
el saludo de la paz y el mensaje de la 
reconciliación. 

Mi deseo es sumarme a esta Iglesia 
viva que camina en Coria-Cáceres. El 
proceso sinodal convocado por el papa 
Francisco, sin duda, será de gran ayuda 
en estos primeros pasos para conocer 
de primera mano la realidad y encon-
trar mi lugar en medio de ustedes. La 
sinodalidad no es simplemente una 
nota o propiedad de la Iglesia, sino que 
expresa su naturaleza, su definición, su 
forma, su estilo: la Iglesia es camino, 
camino de salvación, y caminar jun-
tos quiere decir contar con todos, no 
dejar a nadie atrás, al borde del camino, 
excluido, descartado.

Comenzamos nuestra andadura 
juntos a las puertas de la Cuaresma: el 
próximo día 2 de marzo es Miércoles 
de Ceniza. La palabra «Cuaresma» está 
relacionada con el número «cuarenta», 
e indica los días que aproximadamente 
faltan para la Pascua de Resurrección.

«Cuarenta» es un número bíblico, 
cargado de simbolismo. Lo podemos 
encontrar en más de cien pasajes de 
la Escritura y casi nunca con un sig-
nificado meramente cuantitativo. 40 
años indica toda una vida, el paso de 
una generación a otra, la renovación 
de la humanidad. 40 días es el tiempo 

necesario para hacer algo importante 
en la vida, para reconducirla, para que 
cambie una situación adversa, para que 
acabe una enfermedad y se recobre 
la salud. Después del bautismo, Jesús 
pasó 40 días en ayuno y oración, tenta-
do por el diablo, antes de iniciar su vida 
pública (Mt 4, 2) y, después de la resu-
rrección, se apareció también durante 
40 días a sus discípulos (Hch 1, 3) antes 
de volver al Padre. 

Los cuarenta días cuaresmales son 
una parábola de toda nuestra vida 

como un camino de conversión has-
ta que lleguemos al cielo. Por eso, la 
Cuaresma se abre con estas palabras 
al imponernos la ceniza: «Acuérdate 
de que polvo eres y en polvo te has de 
convertir», y «conviértete y cree en el 
evangelio» porque está cerca el Reino 
de Dios. 

Sin el anuncio gozoso de la resurrec-
ción futura, sin la certeza de que nos 
espera la vida después de la muerte, la 
Cuaresma, con sus penitencias y sacri-
ficios, no pasaría de ser una estéril mor-
tificación. Seríamos de esos cristianos 
con cara de funeral, «cuya opción pare-
ce ser la de una Cuaresma sin Pascua», 
como dice el papa Francisco. Pero con 
la Pascua en el horizonte, este tiempo 
es una nueva oportunidad que el Señor 
nos da para poner en orden nuestra 
vida, un tiempo de poda, como la que 
se hace en esta época del año con los 
olivos o las viñas, cortando ramas y sar-
mientos viejos para que brote la vida 
nueva en la próxima primavera, con 
abundancia de flores y de frutos.

«Cuaresma» también nos habla de 
«cuarentena», de confinamiento. En 
este tiempo marcado por la pande-
mia, estamos muy habituados a estas 
palabras. Que este año la Cuaresma nos 
ayude a descubrir la importancia de la 
cultura del cuidado frente a la cultura 
de la indiferencia. El Coronavirus no es 
una enfermedad individual sino colec-
tiva; es todo el género humano el que 
lo ha contraído y, mientras no se cure 
todo el cuerpo, hay riesgo de recaídas. 
Somos responsables los unos de otros. 
Otras enfermedades de la humanidad 
tratamos de localizarlas en un lugar 
concreto poniendo fronteras para que 
no se diseminen: la pobreza, la guerra, 
la incultura, el hambre, el subdesarro-
llo, la corrupción... Pero también en 
estos casos, cuando un miembro está 
enfermo, todo el cuerpo sufre (cf. 1 Cor 
12, 16). 

Deseo a todos una santa Cuaresma. 
Con mi bendición.

CUARESMA
† Papa Francisco

Santo Padre
† Jesús Pulido Arriero

Obispo de la Diócesis de Coria-Cáceres

Correspondencia del obispo de Coria-Cáceres
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Don Jesús Pulido partió del hotel Palacio del Obis-
po sobre las 10:15 horas, acompañado del nuncio y 
del administrador diocesano, don Diego Zambrano 
López. La entrada en la catedral fue a través de la 
Puerta del Perdón. Ahí, el obispo electo fue presen-
tado al cabildo. El deán-presidente del cabildo, don 
Ángel David Martín Rubio, le dio a besar el «lignum 
crucis» y a continuación le ofreció el hisopo para la 
aspersión con agua bendita a los presentes.

El obispo electo y sus acompañantes partieron 
después hacia la capilla del Santísimo donde rezaron 
durante unos instantes. Tras este momento de recogi-
miento, salieron por la puerta del Evangelio para 
saludar a las autoridades civiles que esperaban a 
don Jesús en la Plaza de la Catedral.

Ordenación y toma de
posesión de monseñor

Pulido Arriero
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A las 11:00 horas, comenzaba la�procesión desde 
el exterior de la catedral, encabezada por diáconos, 
el obispo electo con dos sacerdotes asistentes, el 
colegio de consultores, canónigos y obispos. Cerra-
ban esta procesión el administrador diocesano y el 
nuncio, quien presidió la celebración hasta la toma 
de posesión del nuevo obispo.

Después del saludo inicial del nuncio, don Diego 
Zambrano López, administrador diocesano durante 
la sede vacante, se dirigió a la asamblea: «Llega a 
una diócesis que le acoge con los brazos abiertos 
y el corazón bien dispuesto. Dios ha permitido que 
hayamos vivido este tiempo de pandemia en espera 
de un obispo. Si ya de por sí la situación era difícil, a 
esta porción del pueblo de Dios se le pedía el coraje de 
vivirlo sin el aliento, la palabra y la guía de un pastor. 
Hemos experimentado que Dios no abandona nunca 
a su pueblo y que ha estado, y está con nosotros». Y 
prosiguió: «Cuente con nuestra comunión, disponi-
bilidad y oración para seguir trabajando por una 
Iglesia sinodal, como nos invita el Santo Padre. 
Con usted queremos ser la Iglesia que vive la alegría 
del Evangelio».

Proclamado el Evangelio comenzó la ordena-
ción del obispo. Puestos todos en pie, se cantó 
el Veni, Creator Spiritus. Tras esta invocación al 
Espíritu Santo, la Iglesia local, por medio de un sacer-
dote,�pide al nuncio apostólico que ordene al ele-
gido� y se lee el nombramiento de don Jesús como 
obispo de Coria-Cáceres (la Bula Papal). Después de la 
homilía, don Jesús manifestó su entrega sin reservas 
al Señor y a su Iglesia. Para abordar una empresa tan 
trascendente, se pide la ayuda de la Iglesia celeste.

Y, así, llegó el�momento central del sacramento: 
la�imposición de manos y la plegaria de ordena-
ción. A continuación,�el libro de los evangelios o 
evangeliario �(regalo de los compañeros de las edi-
toriales de la Conferencia Episcopal Española) que le 
había sido impuesto sobre la cabeza,�se le entregó 
expresando que la predicación del evangelio ha 
de ser su principal tarea.
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Los ritos que siguen explican la tarea del nuevo 
obispo: la�unción con el santo Crisma�lo identifica 
plenamente con Cristo, el Ungido de Dios;�la entrega 
del anillo �expresa el vínculo especial del obispo con 
la Iglesia; con la�imposición de la mitra �(regalo de 
la ciudad de Coria), se expresa el firme propósito y 
el permanente deseo de alcanzar la santidad; y con 
la�entrega del báculo�(regalo de su pueblo Santa 
Ana de Pusa), se le confía la misión del pastoreo, 
lo recibe el día de su ordenación y lo usa cuando 
preside una celebración en su diócesis.�Simboliza 
que es buen pastor de las ovejas, que apacienta, 
instruye, guarda y las defiende, como Cristo, el 
Buen Pastor; por último,�tomó posesión de la dió-
cesis sentándose en la cátedra, desde la que ha de 
presidir y enseñar.

De este modo, don Jesús Pulido tomaba pose-
sión de la Diócesis de Coria-Cáceres. A partir de ese 
momento, el nuevo obispo presidía la celebración 
de la Eucaristía. Una ceremonia en la que se vió 
visiblemente emocionado en varios momentos.

Cabe recordar que la casulla que portó fue un 
regalo de la Diócesis de Coria-Cáceres y el Cabildo 
Catedral, y el pectoral un obsequio de los traba-
jadores y directores de secretariados de la Confe-
rencia Episcopal.

Los obispos concelebrantes, como gesto de frater-
nidad, le saludaron, y una pequeña representación 
de la diócesis también le mostró su cercanía y acogi-
da�(dos sacerdotes, dos diáconos, dos religiosos, 
dos religiosas y una familia).

El obispo recorrió la catedral acompañado de 
dos obispos, ambos de la Hermandad de Operarios, 
el obispo de Barbastro Monzón, don Ángel�Javier 
Pérez Pueyo y el obispo de San Bernardino en Califor-
nia (USA), don Rutilio J. del Riego Jáñez,�impartiendo 
la bendición a todos los fieles congregados en la 
catedral, entre una multitud de aplausos.
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Casi al final de la Eucaristía, el obispo habló 
por primera vez como pastor propio a su pue-
blo. Don Jesús Pulido destacó la «reconciliación», 
palabra elegida precisamente para su�lema episco-
pal:�MINISTERIUM RECONCILIATIONIS.

«La reconciliación nos recuerda que la alegría del 
cielo se experimenta aquí en la tierra bajo especie de 
perdón y misericordia.�Es la alegría del Evangelio, 
de quien encuentra la oveja perdida y la lleva 
sobre sus hombros».

También se refirió al momento presente que 
vive la Iglesia con el Sínodo convocado por el 
papa y a la pandemia del Coronavirus.

«Caminar juntos, la sinodalidad, a la que el papa 
Francisco nos convoca, no es simplemente una nota 
o propiedad de la Iglesia, sino que expresa su natu-
raleza, su definición, su forma, su estilo:�la Iglesia es 
camino, camino de salvación, y caminar juntos 
quiere decir contar con todos, no dejar a nadie 
atrás, al borde del camino, excluido, descartado.

Este tiempo de pandemia nos ha hecho descubrir 
la importancia de la cultura del cuidado frente a la 
cultura de la indiferencia. El Coronavirus no es una 
enfermedad individual sino colectiva; es el género 
humano el que lo ha contraído y, mientras no se cure 
todo el cuerpo, hay riesgo de recaídas.�Somos res-
ponsables los unos de otros.�Otras enfermedades 
de la humanidad tratamos de localizarlas en un lugar 
concreto poniendo fronteras para que no se disemi-
nen: la pobreza, la guerra, la incultura, el hambre, el 
subdesarrollo, la corrupción... Pero también en estos 
casos, cuando un miembro está enfermo, todo el 
cuerpo sufre (cf. 1 Cor 12, 16)».

El prelado no quiso olvidarse del buen recibi-
miento de la diócesis, de la labor de quienes le han 
precedido en el episcopado y de todos los que han 
realizado su labor en la diócesis durante el tiempo de 
sede vacante. También tuvo un recuerdo para el Sínodo 
Diocesano, y el momento actual de Coria-Cáceres: «Hoy 
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entro a formar parte con alegría de esta querida Diócesis 
de Coria-Cáceres.�Agradezco de corazón el caluroso reci-
bimiento que me ha dispensado desde el momento en 
que se hizo público mi nombramiento �y que hoy se ha 
manifestado en esta entrañable celebración. Sé que no es a 
mí, sino al Señor a quien quieren recibir (...) me han mostra-
do que la Diócesis de�Coria-Cáceres es una Iglesia evan-
gelizadora, viva, transparente, solidaria con los más 
necesitados, atenta a los más vulnerables, comprometida 
con el bien común...�El Sínodo Diocesano celebrado en 
los últimos años ha renovado el compromiso cristiano 
y rejuvenecido la fe.

También agradezco a los sacerdotes, diáconos, reli-
giosos y laicos sus numerosas muestras de acogida.�Mi 
deseo es que podamos formar una verdadera familia 
entre todos, partícipe de la misión de la Iglesia».

Uno de los momentos más emotivos de la celebra-
ción fue cuando se refirió a sus padres, que seguían la 
celebración en TRECE Televisión: «Mis padres Vicente y 
Victoria en el asilo de las Hermanitas de los Pobres de 
Talavera. Ellos consiguieron hacer de nuestra casa un 
pedacito de cielo en la tierra donde mis hermanos y 
yo experimentamos un amor gratuito de predilección 

por cada uno de nosotros: todos éramos iguales y cada 
uno era especial. Y nos dieron así alas para lanzarnos al 
mundo y superar las dificultades con confianza».

Pulido Arriero estuvo acompañado por numerosas 
autoridades civiles y militares de la zona, así como de 
una treintena de obispos entre los que ha destacado la 
presencia del secretario y portavoz de la Conferencia 
Episcopal Española,�don Luis Argüello;�don�Celso Morga 
Iruzubieta, arzobispo de Mérida Badajoz;�don�Francisco 
Cerro Chaves,�arzobispo de Toledo, precisamente su 
antecesor como obispo de Coria-Cáceres. Albacete, Ávi-
la, Barbastro, Córdoba, Cuenca, Getafe, Guadix, Madrid, 
Oviedo, Plasencia (el administrador apostólico, don Ciria-
co Benavente, también antiguo obispo de Coria-Cáceres), 
Salamanca, Segovia, Sevilla, el auxiliar de Toledo y el 
emérito de la misma, Tui-Vigo, Valladolid, Zamora, y los 
cardenales Aquilino Bocos Merino, Antonio María Rouco 
Varela (emérito) y Antonio Cañizares Llovera, arzobispo 
de Valencia. También el prelado de Portalegre-Castelo 
Branco, don Antonio Eugenio Fernandes Dias y de San 
Bernardino en California, Estadio Unidos, don Rutilio J. 
del Riego Jáñez. Por último, de Tarija, en Bolivia, don 
Francisco Javier del Río Sendino. �„
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«Esta celebración completa, de 
alguna manera, la de ayer, como 
inicio de mi servicio entre ustedes. 
Todavía siento fresca la unción de la 
ordenación y la gracia del sacramen-
to, con la que el Señor me ha consa-
grado con la fuerza de su Espíritu 
para hacer las veces de Jesús Buen 
Pastor, que dio su vida por las ove-
jas». Con esas palabras se dirigía a los 
fieles el ya obispo de Coria-Cáceres, 
monseñor Jesús Pulido Arriero, en su 
primera homilía desde la concatedral 
de Santa María. El cabildo le daba la 
bienvenida en la puerta de la conca-
tedral en torno a las 18:20 horas.

Tras la recepción, monseñor Pulido 
se dirigía hacia el templo donde hacía 
una primera parada en la Capilla del 
Santísimo Sacramento para tener 
un momento de oración. Después 
la celebración daba comienzo a las 
18:30 horas en una concatedral aba-
rrotada de fieles.

En un momento de la celebración, 
don Ángel David Martín Rubio le 
acogió en nombre del Cabildo, mos-
trándole la disposición del mismo: 
«Cuente con nuestra comunión, dis-
ponibilidad y oración». El deán tam-
bién recordó que este año 2022 se 
celebra el IV centenario de la beati-
ficación de San Pedro de Alcántara, 
patrono de nuestra diócesis.

Don Jesús Pulido Arriero dedicó 
unas palabras de agradecimiento a 
todas las autoridades asistentes y fie-
les, así como a todos aquellos que se 

encontraban siguiendo la ceremonia 
a través de los medios de comunica-
ción. En la misma, bajo la dirección de 
Eulalio Acosta, puso la nota musical la 
Coral Santa María de la Montaña.

En su homilía, el obispo de Coria-
Cáceres destacó que las lecturas le 
venían «como anillo al dedo»: «Las 
lecturas de este domingo se prestan 
como anillo al dedo para ello, pues 
nos hablan de un punto central en 
la predicación de Jesús: el amor a los 

enemigos. Además, se encuentran 
en consonancia con el lema episco-
pal que he elegido: el ministerio de 
la reconciliación», explicaba el pre-
lado. «Este mandamiento del amor 
a los enemigos es una novedad 
del cristianismo, que supera los 
contenidos de cualquier otra 
religión o filosofía.  De hecho, no se 
encuentra fuera del Evangelio. Y este 
mandamiento es una consecuencia 
de la revelación de Jesús: que Dios es 

Monseñor Pulido:
«Mientras voy aprendiendo e integrándome, 
cada día convertiré en oración mis 
limitaciones para que el Señor las supla»
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nuestro Padre. “Sed misericordiosos 
como el Padre es misericordioso”», 
añadía.

También quiso abordar la difícil 
situación vivida con la pandemia, 
y la creciente secularización de la 
sociedad.

«Frecuentemente nos topamos 
con la indiferencia religiosa,  no 
solamente de los que no tienen fe, 
sino también de muchos de noso-
tros que nos decimos cristianos, 
pero vivimos y organizamos la vida 
“como si Dios no existiera”, sin el 
distintivo cristiano de la cruz por fue-
ra y del amor crucificado por dentro. 
Nuestra sociedad secularizada da por 
hecho que la fe es una cuestión pri-
vada, reservada, íntima, que no tiene 
nada que ver con la vida pública. En 
cambio, la fe que vive del amor es 

un motor de entrega, de generosi-
dad, de comunión, de colaboración 
(...). El XIV Sínodo Diocesano, cuyas 
conclusiones y directrices quiero 
hacer mías desde el primer momen-
to, buscó las formas más adecuadas 
para comunicar la alegría del evan-
gelio  en las circunstancias de nuestra 
Diócesis de Coria-Cáceres», senten-
ciaba el obispo de Coria-Cáceres para 
atreverse a pedir «desde este momen-
to, su ayuda para que, en la medida de 
lo posible, reavivemos la vida y la 
misión de la Iglesia. Será también un 
servicio para nuestra sociedad que 
en estos momentos está necesitada 
del motor de la esperanza y la soli-
daridad para superar la hondonada 
en que nos ha sumido a todos el 
Coronavirus».

El prelado añadía que «vengo 
a Coria-Cáceres con el deseo de 
sumarme a una Iglesia que está en 
marcha, con ganas de hacer mío el 
anhelo evangelizador que supuso el 
último Sínodo Diocesano».

Aprovechó la ocasión para reco-
nocer que «sé que tengo mucho 
que aprender, pero, mientras voy 
aprendiendo e integrándome, 
cada día convertiré en oración mis 
limitaciones para que el Señor las 
supla» y que pedirá por la diócesis y 
todos sus miembros para que «nos 
distingamos por ser acogedores 
y solidarios de modo que nadie se 
sienta extraño entre nosotros».

Para finalizar la ceremonia, se 
encomendó a la Virgen de la Monta-
ña, interpretando su Himno junto a 
todos los fieles. 
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La mesa de la Palabra
Para vivir la liturgia

DOMINGO VIII DEL TIEMPO ORDINARIO

Primera Lectura, Lectura del libro del Eclesiástico 27, 4-7

Se agita la criba y queda el desecho, así el desperdicio del hombre 
cuando es examinado. El horno prueba la vasija del alfarero, el hombre 
se prueba en su razonar. El fruto muestra el cultivo de un árbol, la pala-
bra, la mentalidad del hombre. No alabes a nadie antes de que razone, 
porque esa es la prueba del hombre. 

Segunda Lectura, Lectura de la primera carta del apóstol San Pablo a 
los Corintios 15, 54-58

Hermanos: Cuando esto corruptible se vista de incorrupción, y esto 
mortal se vista de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra escrita: 
«La muerte ha sido absorbida en la victoria. ¿Dónde está, muerte, tu 
victoria? ¿Dónde está, muerte, tu aguijón?». El aguijón de la muerte es 
el pecado, y la fuerza del pecado es la Ley. ¡Demos gracias a Dios, que 
nos da la victoria por nuestro Señor Jesucristo! Así, pues, hermanos 
míos queridos, manteneos firmes y constantes. Trabajad siempre por el 
Señor, sin reservas, convencidos de que el Señor no dejará sin recom-
pensa vuestra fatiga. 

Aleluya, Flp 2, 15d. 16a

Brilláis como lumbreras del mundo, mostrando una razón para vivir. 

Evangelio, Lectura del santo evangelio según San Lucas 6, 39-45

En aquel tiempo, dijo Jesús a los discípulos una parábola: —«¿Acaso 
puede un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán los dos en el hoyo? Un 
discípulo no es más que su maestro, si bien, cuando termine su apren-
dizaje, será como su maestro. ¿Por qué te fijas en la mota que tiene tu 
hermano en el ojo y no reparas en la viga que llevas en el tuyo? ¿Cómo 
puedes decirle a tu hermano: “Hermano, déjame que te saque la mota 
del ojo”, sin fijarte en la viga que llevas en el tuyo? ¡Hipócrita! Sácate 
primero la viga de tu ojo, y entonces verás claro para sacar la mota del 
ojo de tu hermano. No hay árbol sano que dé fruto dañado, ni árbol 
dañado que dé fruto sano. Cada árbol se conoce por su fruto; porque no 
se cosechan higos de las zarzas, ni se vendimian racimos de los espinos. 
El que es bueno, de la bondad que atesora en su corazón saca el bien, 
y el que es malo, de la maldad saca el mal; porque lo que rebosa del 
corazón, lo habla la boca».

El Pan de la Palabra de cada día

Jesús Moreno Ramos
Vicario de Pastoral y Evangelización

 Lunes, 28: 1Pe, 1, 3-9 • 110, 1b-10c • Mc 10, 17-27. 
 Martes, 1: 1Pe 1, 10-16 • 97, 1-4 • Mc 10, 28-31.
 Miércoles, 2: Jl 2, 12-18 • 50, 3-17 • 2Cor 5, 20-6,2 • Mt 6, 1-6.16-18.
 Jueves, 3: Dt 30, 15-20 • 1, 1-6 • Lc 9, 22-25.
 Viernes, 4: Is 58, 1-9a • 50, 3-19 • Mt 9, 14-15.
 Sábado, 5: Is 58, 9b-14 • 85, 1-6 • Lc 5, 27-32.

“NO JUZGUEIS”
En este domingo Jesús nos viene a 

decir que, al fin y al cabo, las grandes 
cuestiones se dan y se resuelven en el 
corazón. De las personas sinceras sale 
la verdad, de los corazones buenos la 
ternura y de los hipócritas solo puede 
brotar la mentira. Su discurso responde 
a dos tendencias muy arraigadas en los 
seres humanos: la tendencia a juzgar al 
otro y el ocultamiento de nuestros fon-
dos oscuros. Y lo que viene a pedirnos es 
capacidad de autocrítica, al tiempo que 
amor y respeto al que piensa y actúa de 
modo diferente.

Otra vez Jesús nos pide ir contraco-
rriente. Hoy no está de moda la auto-
crítica sino encubrir nuestros defectos 
echando basura sobre los demás. Con 
frecuencia escuchamos a la gente decir 
«yo no tengo nada de qué arrepentirme» 
y, a la vez, son jueces implacables de los 
demás, pero incapaces de mirarse por 
dentro. Ven la mota en el ojo ajeno y no 
la viga en el suyo, dice Jesús.

«No juzguéis y no seréis juzgados», 
es una buena consigna para la vida. No 
debemos juzgar a los demás, primero 
porque el juicio verdadero pertenece a 
Dios, solo Él conoce el corazón del hom-
bre. Lo normal es que nuestros juicios 
sean muy equivocados o erróneos por-
que nos falta misericordia y compasión. 
Además, todos somos imperfectos, tanto 
y más que los otros. Se dice, acertada-
mente, aunque nos cuesta, que hemos 
de ser intransigentes con el pecado —
comenzando por el nuestro— e indul-
gentes con las personas. 

Para ello es bueno conocer nuestra 
propia debilidad. Nuestras equivocacio-
nes y errores han de servirnos para crecer 
en comprensión y amabilidad para con 
los demás. Jesús nos pide hoy autentici-
dad. Pronto iniciamos la Cuaresma, tiem-
po propicio para revisar nuestro modo de 
actuar y dejarnos invadir por el perdón y 
la misericordia de Dios.
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